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¡TIERRA Y CIELO!

DIRECTORA V ADMINISTRADORA: 
Agustina G-uffain de Doitfcau

A
¡Tierra! fué el grito de 

Colón de pié sobre la nave. 
¡Cielo! el de Cristo pen­
diente de la cruz.

Enseba á los niños á perdonar, y cuando sean hombres,
*

perdonarán, honrándote.^— F. Malaret.

REVISTA PSICOLÓGICA Y LITERARIA

Organo de La Federación Espiritista Puertorriqueña

¡Tierra y cielo!'en esos dos voca­
blos está compendiada la historia de 
la humanidad con todas sus ambicio*  
nes mundanas, y sus aspiraciones es­
pirituales.

Los materialistas, los positivistas, 
los'pesimistas, los que no ven más 
que lo que tienen delante, siempre 
lanzarán el mismo grito: ¡Tierral En 
cambio los soñadores, los ilusionistas, 
los espiritualistas, verán ¡allá lejos!..r . - ,

/

\¡muy lejos! un espacio inmenso, y 
profundamente emocionados ante las 
maravillas del infinito, sintiéndose im 
pulsados por una fuerza desconocida, 
volará su pensamiento á otras regiones 
y dirán ccn místico entusiasmo: ¡Cié*  
lo! ¡Grito bendito! éí simboliza todo 
lo grande, todo lo excelso que encierra 
la creación.

El hombre, por un movimiento na 
tural, cuando se siente domiñado por 
el entusiasmo de una idea, cuandr 
sueña con días de gloria para el en 
grandecimiento de su patria, cuando 
una sensación amorosa le impresiona 
dulcemente, siempre mira hacia arri­
ba buscando en el cielo la inspiración, 
la energía que necesita para vencer y 
para vivir. Y aunque en el espacio,
¡a ciencia ha demostrado que no hay
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a/riiba, ni abajo, por costumbre todos 
miramos hacia arriba-, quizá porque 
es más bello el cielo con sus nubes y 
sus astros, que la tierra con sus abis­
mos y sus pedregosos senderos, y 
además, porque siempre nos seduce 
más lo que está lejos que lo 
que está cerca; lo que pode 
mosver, ¡o que podemos tocar, lo 
que podemos analizar, pierde una 
gran parte de su belleza y de su va­
lor, lo que se llega á conocer nos fa­
miliarizamos con ello; en cambio, lo 
que no podemos contemplar sino á 
larga distancia, es lo que encierra pa­
ra nosotros todos los encantos imagi­
nables,que como muy bien dijo B artri 
na: el hombre siempre prefiere á esto, 
aquello. Si; aquello, lo ignorado, lo 
desconocido', lo que se escapa á nues­
tra penetración, por eso la generali­
dad de los hombres miran al cielo 
buscando allá arriba,la realidad de sus 
sueños y de sus hermosas ilusiones.

Es verdaderamente una necesidad 
imperiosa para el hombre pensador 
mirar al cielo, porque en la tierra, 
por regla general,sólo se encuentran 
miserias, crímenes, angustias, zozo­
bras, desengaños, y hay que decir 
contemplando tantos horrores: Si no 
hubiera más que esto!.... Habría 
que guillotinar á todos los recién na­
cidos para evitar la tragedia humana; 
tragedia sin entreactos que se repre 
sentado mismo en los palacios de los 
Césares, que en las humildes chozas 
de los esclavos. Tan miserables sue­
len ser los que usan ricos uniformes 
con bordados de oro, como los que 
van. medio desnudos, semi-cubiertos 

. de harapos sucios, mal olientes y re­
pugnantes. ¡Oh, si! el hábito es lo de 
menos, el monje es lo de más; las as ■ 
piíaciones del alma, los afanes, los 
deseos del espíritu, es lo que hay que 
buscar entre los hombres; su posición 

social, pertenece únicamente á la tie­
rra; sus anhelos, sus desvelos, su an­
siedad, su sed de infinito pertenece al 
cielo, por eso en todos los tiempos los 
hombres han soñado con lo descono­
cido, presintiendo que hay una vida 
invisible; por eso todas las religiones 
se han alimentado con apariciones, 
con profesías, con misterios; tenían 
que buscar en el cielo los cimientos 
que no encontraban en la tierra, y 
por mucho que los materialista', quie 
ran demostrar que el pan no es más 
que pan, y el vino no es más que vi 10, 
los hombres pensadores buscan otro 
trigo, y otras vides, que den un pan 
más alimenticio para el alma, y «un 
vino más espirituoso que preste alien 
to sin embriagar al hombre, sin em 
brutecerle. sin degradarle; por eso se 
ha generalizado el estudio del Espiri­
tismo; porque las-religiones no satis­
facen las aspiraciones de los hombres 
sensatos, ni las negaciones de los ma­
terialistas solucionan los grandes 
problemas de la vida; no basta saber 
que vivimos, se necesita saber por 
qué vivimos, por qué suírimo?, por 
qué gozamos, por qué los unos son 
malos, hasta llegar á la perversidad, 
y los otros son modelos de virtudes, 
y si no se ha vivido antes y no se vi­
ve después, queda un vacio que es ne­
cesario llenar con alguna creencia, no 
precisamente religiosa, sino emi 
nentemente racional, y como la tie­
rra no responde á nuestras pregun­
tas, todos los que tienen ansia de 
saber, tienen que interrogar al cielo, 
que él solo responde categóricamente 
á las preguntas de los pensadores; 
por eso el Espiritismo ha levantado 
la punta de los velos que ocultaban 
las verdades del porvenir, por e*o  los 
espíritus no han titubeado en poner al 
alcance de todas las inteligencias los 
secretos que guarda el mañana, de-



i

■
1

r V 
s'

rribando las torres de los misterios 
religiosos y demostrando con prue­
bas innegables la vida eterna del es­
píritu con su progreso indefinido y 
su saldo de cuentas atrasadas.

Dichosos los espiritistas que tene­
mos un punto donde mirar, al que po­
demos llamar espejo del infinito, para 
nosotros-el cielo no es un lugar iluso . 
rio, es otro mundo invisible habitado 
por nuestros deudos de ayer, por 
nuestros maestros de otras existen­
cias, por ios seres que han sido carne 
de nuestra carne, y huesos de nues­
tros huesos.

El cielo de lor espiritistas es la 
continuación de la vida, de la lucha, 
es el trabajo jamás interrumpido; 
Sisen en la tierra los que no creen 

a supervivencia del alma, los que 
in el sepulcro como punto final 

ddjnuestra historia; pero los que cree- 
morque existe un más allá, miremos 
constantemente al cielo, pidiendo ins­
trucciones y consuelos á los que más 
dichosos que nosotrós habitan en las 
regiones de la luz y de la verdad.

Amaua DOMINGO SOLER

El Reverendo funk
y los retratos medianimicos

L
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Los retratos pintados por ios espíritus, di­
ce Funk, sonun hecho.—El clérigo in- 

■siste en la afirmación de que los re­
tratos medianimicos no es cosa nue­
va.—Todos los asuntos pictóricos po­
sibles.—Desea trabajar en el de Ra- 

v fael y otros artistas célebres—Famosa 
sesión por medio de la Sra. Pepper.— 
Goldberger y otn» incrédulos obtie­
nen asombrosas manifestaciones, ha­
ciendo, de paso, trabajar mucho á lof 

’ médiums.
—«r —— , * “

"Lis pinturas espiritistas no .son
■
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nuevas para nosotros. Desde hace mil 
ches años son conocidas.

El Dr. J. K. Funk, el distinguid» 
clérigo, que desde hace muchos añof 
viene trabajando en la investigación 
délos fenómenos espiritistas y qua 
como miembro de valer indiscutibi® 
pertenece á una notable Sociedad, e» 
acusado por los curiosos científicos dé 
haber pagado en Chicago. $11,500 
por un retrato medianímico.elque.por 
lo tanto, fué apreciado de obra Jiechá 
y hermoseada por los espíritus.

"Ya he negado que haya hecho tal 
compra. No puedo admitir lo que se 
me dice, pues, personalmente no me 
,he puesto en combinación de tráfico 
con nadie. De acuerdo con otros es-‘ 
clarecidos miembros de la “Sociedad 
de investigaciones psíquicas , estoy 
ahora investigando el celebrado asuft» 
to de las pinturas espiritistas, y útil 
número de retratos diz que llevados á I 
cabo por las manos invisibles, han I 
sido puesto á la venta y agotados. No | 
•puedo precisar cual será el resultado I 
de la investigación, pero si puedo | 
describir lo siguiente: Eh dichos tra- ] 
jos jamás la idea perversa del enga- I 
ñ oha producido sus efectos, y la cau- I 
sa siempre ha sidp perfecta, y el pria I 
cipal efecto asombroso. 1 I

“Las obras pictóricas que se obtie- I 
nen no necesitan los agasajos de los I 
mejores maestros del arte, y nada tic- I 
nen que envidiar á las mejores pro-'l 
ducciones del ingenio humano. Son I 

■ superiores á éstas. I
LOS MEDIUMS AYUDAN A LOS ES¿| 

PIRITUS. I
“¿Cree usted, manifestó el repoc • I 

ter, 1 que las personas de nuestro» 1 
tiempos, puedan, confía ayuda de lo»I 
espíritus, obtener por medio de 
intermediarios ó médiums, lo» retra*  1

XÍ-^K-:
x. * í *-  4 ' ■ JL. ' *
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tos de Tito, Rafael y Miguel Angel?” 
■ ‘’Puede ser posible, replicó el Dr. 
.■¿Funk, ‘con tal que los espíritus de 
J tales genios emprendan la obra. El 

método usual que tenemos para obte- 
< ner los retratos espiritistas, es que la 

persona interesada guarde en un bol­
sillo la fotografía de la interesante; 
también se obtienen sin emplear este 
procedimiento, cosa muy fácil de ha­
cer. Luego el médium toma sus pin 
celes, extiéndela pintura en el lienzo, 
comedidamente, y aparece la imagen, 

s que deja colmado los deseos del in- 
N teresado. “La Sociedad de investí- 
k ciones psíquicas” trabaja actualmente 

sobre el apunto y considera continua 
■'¿da la maravillosa facultad, pues cien 
r tos y cientos de retratos pasan por su 

crítica imparcial todos los días.

FaSj 
pfcr;

• ‘i.
'*

“No soy espiritista. Soy simple­
mente un investigador de los fenóme­
nos espiritistas. Nueve médiums son 
falsos, de cada diez que se presenten. 
De otros sé decir, que sus actos son 
parcialmente verídicos.’'

“Creen eu la ayuda de los espíri 
.tus, pero admitiendo siempre, que 

£*  ellos -mismos ayudan á éstos, pues 
son Jos intermediarios de los espíritus, 
sus interpretadores. Otros habian de 

: buena fé, y obran con cristiana ente­
reza, y subyugan con sus hechos. En- 

• tre éstos últimos debo colocar á la 
señora Pepper, quesiempre ha mani 

í- festado que se halla bajo las órdenes 
de los invisibles.”

■/ ¿ •

LOS AMIGOS DE GOLDBERGER
;í‘. / . ■ SE REUNEN.

Los amigos „de Goldberger se reu- 
* nieron hoy en las oficinas de la im­

prenta Da vis, núm. 22, calle de Sprux 
ce, con la marcada idea de escuchar a 
la histórica narración de los íenórne- 

P nos llevados á cabo en la casa habita
■

r

»per, sita en Broo- 
rificó anoche. El

ción de la señora Pep 
klyn, acto que se ve ,
Sr. Goldberger aúu sostenía su tésis 
de incredulidad, manifestando en ella 
que la señora Pepper no sería admi­
tida como persona genuina y de bue­
na fé hasta que no diera á la prensa la 
ocasión de probar sus poderes. Ano­
che él pidió el privilegio de la Sra. 
Pepper. El Dr. Funck permanecía de 
pie cerca de la médium. La señora ig­
noraba las preguntas hechas por el 
sabio investigador, y á todas contestó 
con soltura. Así continuó la sesión 
con toda suerte de fenómenos asom­
brosos, incluyendo los relatos de las 
cartas abiertas, recibidas por lase- 
ñora Pepper.

(Traducido libremente del “New-York 
Herald”)

NECIIOLOGI'A-
El sábado próximo pasado, después de 

penosa y larga enfermedad, sufrida con la 
estoica resignación de un verdadero cris­
tiano, desencarnó el espíritu de nuestro 
querido *migo  y hermano en creencias, el 
honorable anciano D. Federico Carbonell 
y Toro.

El cadáver de este virtuoso caballero, 
fue conducido, según su última voluntad, 
por sus familiares y amigos, desde la casa 
mortuoria al Centro espiritista ‘ Amor al 
Bien” de que era socio fundador, en donde 
se le hicieron las consiguientes oraciones.

Este acto que ha sido muy bien recibido 
hasta por algunos refractarios al Espiri­
tismo, que concurrieron á él, revistió gran 
solemnidad; pues á más del respeto y se­
riedad con que se llevó á efecto, se dió una 
cristiana prueba del amor que sentíamos 
por el hermano que materialmente nos 
abandonaba,—,de lo sublime de 1 “ 
Doctrina y de la fe racional á q ‘ 
pulsos laten nuestros corazones.

Terminó las oraciones el Pm
Centrn, con una, lucida salutación

V
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La amistad es un raro bien entre 

los mortales, pues ese bello senti­
miento, tan buscado, llamado y de­
seado por todos, nos deja entrever su 
benéfica influencia, concibiéndolo co 
mo en realidad es, grande, desintere­
sado, puro y dispuesto al sacrificio si 
es preciso. Nos consideramos felices 
cuando creemos encontrarlo perqué 
nos es necesario ¿ I4 vida, ayudando 
nos en nuestras fatigas y desvelos; 
pero poco dura esta hermosa realidad 

~¿Tverla desvanecer ante la verdad de 
dos hecltos.
\ ¡Cuánta ingratitud se prueba al so­
nido de tan dulce y grato nembre! 
¡Cuán amargo es el sabor del desen 
gañoque proporciona la amistad hipó 
crita!

La amistad grande y pura, con /al­
go de esa chispa divina que Dios óone 
en los corazones de sus hijos, p^ra 
que sean fieles y cumplan con ese sa 
grado deber una vez contraido, es la 
que todos debemos*  practicar porque 
es buena, sincera y caritativa; sostie­
ne, anima, alivia y consuela cuando 
los pesares y sinsabores vienen á 
turbar nuestra tranquilidad y no so­
mos tan desgraciados al sentirnos for­
tificados por ella, pues llega solícita á 
tomar parte en nuestros sufrimientos 
y decirnos que no nos tiene olvida 
dos.

¡ Benditas las almas que están pene 
tradas de tan tiernos sentimientos y 
cumplen con ese precepto, rindiendo 
culto al santuario de la amistad! Ben 
ditas, tí, porque no apagan ese fuego 
divino que arde vivo en sus corazones 
y dan cabida al frío eg< ismo que pa­
ralizan ios nobles impulsos que ema­
nan de él! ¡Oh, sacrosanta amistad, 

dichosos los que te sienten y salen al 
encuentro de los que vienen henchi­
dos de tí estrechándose en un eter­
no abrazo!

¿Quié i no ha sentido la imperiosa 
necesidad de depositar en el seno de 
la am'stad, las penas y alegrías de 
que está poseído, si desde la niñez se 
busca con afán? Esto prueba que ese 
sentimiento es innato en el espíritu; 
y si no lo vemos tan desarrollado co­
mo deseamos, es porque las pasiones 
le ponen un dique, haciéndolas callar 
y queda dormido ea la oscuridad del 
olvide?.

La amistad vana y lisonjera, que 
sonríe mientras vé el modo de explo­
tar, y cesa si no haya el lucro que se 
promete, es indigna y despreciable; la 
que vacila ante la más leve contrarie­
dad y el mas insignificante obstáculo, 
cae alejándose indiferente donde an­
tes se proclamaba, es profana; laque 
mide las ventajas y los inconvenientes 
que puedan tener toda buena acción y 
pocas,veces puede prestar un servicio 
porque siempre hay un motivo que lo 
impide, no existe más que de nom­
bre; y la que llena de una refinada 
maliciase introduce con sutileza y 
maña, sorprendiendo la buena fe de 
las almas sinceras y honradas, es la 
hipócrita.

Estas clases de amistades que van*  
derramando hiel por donde pasan, 
hacen probar esa amargura que des­
garra el alma; porque quien no tiene 
una persona verdaderamente amiga 
en quien confiar, está aislada por muy 
acompañada que se vea.

Cuando las madres de familia ten­
gan el cuidado de desarrollar en el 
espíritu de sus hijos ese sentimiento 
que nace con ellos y que constituye 
una dicha para todo', será otra cosa; 
pues la amiga fiel y consecuente sa­
brá después llenar la misión santa de
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Avelina Ortega Vda de Gomez

buena y excelente esposa, así como 
el amigo leal, probo y de conciencia, 
será modelo de esposo y padre, y el 
sostén de los que confían en él.

Cuando el mal quede desterrado de 
nuestro planeta, contribuyendo todos 
á este fin, podrá dársele el no nbre de 
paraíso terrenal, pero para lograr ese 
objeto, queridas lectoras, contribuid 
vosotras también al bien general, en­
señando á vuestros hijos á sembrar la 
semilla, para recojer un saludable 
fruto, y os vereis coronadas de gloria, 
respeto y amor.

ideas nuevas, cuyo origen partía de 
leyes para nosotros desconocidas. 
Muchos fueron también los que con 
tribuyeron con el esfuerzo de sus do­
tes intelectuales al sostenimiento de 
aquel periódico puramente espiritis­
ta.

Alian Kardec prepara el terreno 
en donde más tarde la semilla del 
bien difundida por él, crece en abun 
dancia y álimenta*moral éintelectual - 
mente á centenares de almas perdidas 
en el caos y la confusión dogmática 
de las llamadas religiones positi­
vas.

Y después de una labor meritoria 
llevada á cabo por aquel infatigable 
luchador del siglo XIX, cat el 31 de 
Marzo de 1869, desaparece material­
mente del mundo y.......... su espíritu
vuela tranquilo á otras esferas de más 
luz,satisfecho de la obra que empren­
dió y para la cual vino prerdestinado.

Muere Alian Kardec..........
Pero sus ideas no mueren. Esas 

quedan estampadas en sus libros, 
que pasarán á la historia para recuer­
do del Maestro, y cuya memoria vi­
virá eternamente er. el alma de las 
sucesivas generaciones, pues nadie 
mejor que él, ui con más méritos que 
él, es acreedor á la gratitud le la hu­
manidad entera. '

Con la protección de los invisibles 
amigos, logró escribir en sus lumino 
sos volúmenes las ideas más progre­
sistas de la época, Parecerá á muchos 
un error la anterior afirmación; pero 
nosotros estamos en la entera segu­
ridad que no mentimos al afirmar que 
las ideas espiritistas, aventajan á to­
das las ideas creadas por la fantasía 
de los poetas y filósofos.

Testimonios fehacientss ‘de la vera1 
cidad de nuestras ideas, pueden dar­
los los ilustres entre los 1 lustres,quie* 
nes sin detenerse en minuciosidades

III
Hemos visto como Alian Kardec 

llegó á triunfar contra sus enemigos y 
como después de grandes obstáculos, 
consiguió publicar sus seis primeros 
libros que son: "El Libro de los Es­
píritus”, “El Evangelio según el Es­
piritismo”, "El libro de los médiums 
óparte experimental del espiritismo”, 
“El Génesis”, "El Cielo y el infierno” 
y "Obras Postumas”.

Sucesivamente siguió publicando 
varios iratadós, entre ellos el pe­
queño libro titulado "¿Qué es el Es 
friritismo?” que es una exposición 
concisa y breve resurten del espiri­
tismo y en el cual demuestra Alian 
Kardec ser un buen crítico. •

Pasamos por alto la Revue Spiiite, 
(Revista espiritista) que publicó lar­
gos años en «París, dedicado álá pro­
paganda y defensa del nuevo psiquis- 
mo. Mucho contribuyó la mencióna­
la Rívisti la propaganda de las
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> de ningún género, se inclinaron al 
estudio de las nuevas ciencias que ba­
jo el significativo nombre de espiri­
tismo ptáctj,cot venían á descorrer el 
velo de la ignorancia.

Grandes y asombrosas fueron las 
conclusiones de los que más «wz entre 
la humanidad! Queda probado el es­
piritismo como la raiz de donde na­
cen los ramales del gigantezco árbol de 
la ciencia. No hay que perder el tiem 
po dudando de la realidad de los he- 

ruchos. Ellos mismos se justifican y 
\ ante la verdad es preciso silen- 
\ ciar, pues esta es cemo la luz, que 

1 cuanto más obscura es la habitación, 
más intensamente iluminan sus refle- 
j os.

Acallar la voz del sabio que falló, 
es una necia pretensión.

Las personas serias inquieran pri­
mero, y jamás se les ve propalar por 
calles y plazas lo que ignoran ó du­
dan. En cambio,,el pedante todo lo 
ve fácil ante su nftcia mirada, y trata 
de ridiculizar todo lo que no com 
prende.

Los hombres pensadores se detu­
vieron ante el espiritismo y se abstu­
vieron de toda negación sistemática, 
pues no podían afirmar como los ne­
cios: “esto no es posible”, porque la 
posibilidad se evidenciaba demasiado 
y sólo podían sostener una negativa 
en tales condiciones, los que no saben 
pensar. Para esos el asunto' espiritis 
ta no revestía ninguna importancia, 
y les era más fácil negar temeraria 
mente que afirmar, siempre que la 
cuestión exigiera mucho raciocinio 
y grandes esfuerzos mentales.

Ellos se revelaron contra el espiri 
tismo. En su ignorancia creyeron 

• qup pronto destruirían la obra del 
mismo Dios, y el empeño tomó tales 
proporciones que cuando se énviaron 
las primeras obras espiritistas á Bar­

celona, (i861) se renovó la edad me­
dia en aquella ciudad carbonizando 
en una plaza pública trescientos vo­
lúmenes.

Pero de las cenizas de aquellas 
obras carbonizadas por la mano del 
verdugo,resucitaron las mismas ideas 
que poco tiempo después invadieron 
la católica península de Cervantes.

Ya entonces no había hogueras 
para quemar los libros; pero quedaban 
en la vieja España un buen puñado 
de clérigos que no cesaban de ridicu­
lizar á la nueva religión que con el 
tiempo había de destronar á los tira­
nos y curadores de almas.

A pesar de esas violentas oposicio­
nes, el espiritismo brilló como un sol 
espléndido en el fanático corazón de 
España. Este es quizá uno de los 
triunfos más elocuentes de nuestra 
religión del porvenir!

Higinio LOPEZ SOTO.

El espiritismo en Ponce
se abre paso.

El día 31 del pasado, celebróse en 
esta ciudad, en el “Círculo Espiritista 
Lumen”, una Velada Literaria, ante 
una concurrencia numerosa, aimira- 
dora de esa gran filosofía, de esa gran 
ciencia qne se llama Espiritismo y qpe 
resuelve todos los problemas que has­
ta ahora ninguna otra ciencia ha par 
dido resolver, en honor, dicha mani­
festación, á la memoria .de nuestros, 
apreciables hermanos, Presidente y 
socio que fueron de este Círculo, don 
Víctor Gutiérrez y don Carlos Casa- 
nova, y en honor al 36 aniversario
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Venceremos los espiritistas, los 
cristiano5;, sí; llevando la luz doquiera 
ella tenga que atravesar tinieblas.

La suerte está echada,
¡A la lucha, pues, espiritistas!

de la muerte de uno de los más gran­
des hombres que han pisado la tierra: 
Allah Kardec.

Otras de igual índole se efectuaron 
en los sitios denominados “Loma del 
Viento'’, “Bucaná’’ y ‘ Playa”.

En todas estas manifestaciones in­
telectuales, han tomado parte caballe­
ros, señoras, señoritas y niños, todos 
pertenecientes á las distintas clases 
sociales.

Dentro de esas personalidades, en 
cuéntranse los ardientes agitadores 
del movimiento espiritista en Punce: 
Venerable anciano Fernando Nuñez, 
Usera, Arjona, Casals, y otros, y 
otros, quienes con el arpón de su pa­
labra y el cabrestante de su gran en 
tusiasmo y energía, están hacien­
do caminar, están movierdo el en­
granaje de esta ingente máquina 
que se llama cuerpo social.

El espiritismo avanza, sí, es indu 
ble; y llevaráse de frente, en su ver­
tiginosa marcha, obstáculos que ya 
avergüenzan á la humanidad.

A la civilización.
A la moral social.
Al progreso moral é intelectual, en 

fin*.
El espiritismo aquí tiene establecida 

una lucha, pero lucha tit/aica: La lu­
cha de la razón y el dogma.

La primera, encarnando la voluntad 
firme del sentido común.

La segunda, la voluntad elástica 
que no pesa, ni mide.

‘ Seguramente la victoria tiene que 
ser de la primera.

Porque las conciencias despiertan 
ya al herirles la luz.

Porque el pensamiento no se puede

Porque al riguroso peso de la lógi­
ca,caen vetustas creencias fundadas en 
cimientos de ruina y desolación, san­
gre y lágrimas

Ponce.
Sertorio.

Entre las varias polémicas sobre el 
Espiritismo que se suscitaron, allá 
por los años 76 al 77, una de las más 
importantes fué la que sostuvo mi 
inolvidable y querido amigo, el inte­
ligente profesor pedagogo don Arca- 
dio R. Casablanca, con el no menos 
ilustrado sacerdote- Sr. Liado, vicario 
que fué de la Diócesis de Punce.

Este buen señor, consecuente por 
de más con los principios de su escue­
la: el de mantener á todo trance, en 
dogmatismo absurdo, no tardó en 
traer la discusión á un terreno vedado 
creyendo salir airoso con los recur 
sos que le brindaba las ceguedades 
de un gobierno que,partidario del os­
curantismo y del estatu, quo, más por 
atender al Código de Moisés que á 
las reformas del Evangelio de Cris­
to.

Estaba absolutamente prohibido 
tratar de los dogmas de la Iglesia, y 
el Sr. Lladó, con esa refinada malicia 

. que distingue á los hombres de sa­
cristía y demá; polemistas ultramon­
tanos, hizo declinar la cuestión al dog 
ma de la divinidad de Cristo, despa­
chándose á su gusto en pro de las fal­
sedades del Romanismo, contando 
con la impunidad.

f
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Pero su noble contrincante sin 
arredrarse por eso, en un buen razo­
nado artículo le arremetió dejándole 
sin tener nada que replicar, p®r ser los 
argumentos contundentes, pero dema 
siado fuertes para aquellos tiempos en 
que hablar del catolicismo era un gran 
crimen, una imprudencia que podía 
costar caro.

Solamente la intervención de los 
buenos amigos de Ultratumba, nos li­
braron de las persecuciones, que no 

rtírdaron en ponerse en juego por los 
\sicarios del Papado.
\ No pocas damas y caballeros fueron 
indignamente encarcelados por el de­
lito de hablar con los muertos.

Pero Dios puede más que el Diablo. 
Su Providencia es grande para los 
que verdaderamente la buscan para 
un buen fin.

Él 30 de Octubre del 77, estando 
el amigo Polo Madera, médium psi- 
cógrafo y tiptológico, y el que estas 
líneas escribe, en l^casa del Sr. José 
García Gonce,en unión de otros caba­
lleros, el médium magnetizó una me- 
sita de pino y puestóle un alfabeto di­
vidido en tres séries, probamos de 
obtener alguna comunicación.

No tárdó en obtenerse algunas le­
tras, al parecer disparatadas, por ser 
en su mayor parte consonantes, y po­
cas vocales que no significaban nada 
para nosotros. Y en esta virtud hubi- 
mos de manifestar disgusto; pero acer 
cándose el Sr. J. G. que venía del jar­
dín donde cortaba flores, nos pregun­
tó si habíamos obtenido algo, y al oir 
nuestra respuesta negativa y fijarse 
en la mesa exclamó: ¡Cómo, si esto es 
inglés! Mirad, es una amiga á quien 
conocí en New-York que me saluda,- 
y nos tradujo el dictado.

Era una cariñosa manifestación pro­
bando que más allá de la tumba tam 
bién’sé ama y se recuerda.

Esto excitó/nuestro interés, que ya

r
*

■ 1 1 1 ni . x 1 ~ xfrjn H 
había decaido, por creernos eramdl 
presa de espíritus burlones/ Forma< 
fizándonos más, expontáneaméntfe 
con no poco asombro por parte de toa 
dos, y mucho más de la mia.por igntw 
rar el incidente á que se refería el es< 
píritu, se obtuvo lo siguiente: <

“Sr. D. ArcadiiR. Casa,blanca.
Muy señor mío y amigo de toda mi con) 
sideración y respeto: deseo tener una' 
conferencia con Ud, acerca de la dis­
cusión que sostiene con el cura d¿¡ 
i-’or.ce, Sr. Liado; conferencia que pofS 
drá evitarle no pocos disgustos y el; 
comprometer la causa del Espiritismo 
que Ud tan acertadamente defiende, j 

Agueinaba ’ «
Sorprendente fué la emoción que 

á todos causó este hecho, y yo qde 
estaba en autos, como dicen los cu-’ 
ríales, pero sin conocer la réplica de 
mi amigo, como ya he ¡dicho, fuime- 
donde este á manifestarle lo ocurrido,5 
el cual inmediatamente me invitó pa- ’ 
ra ir á enterarnos, de lo que el espí-J 
ritu del que en la tierra respondía al í 
rombre de Agueinaba,quería decirle. J

Fuimos á nuestra casa y habiendo - 
evocado al espíritu de Kardec, güíq’ 
de nuestro Centro, para consultarles- 
si podíamos llamar á aquel espítitu^ 
nos contestó: “No le llaméis, él está 
aquí.” Le invitamos á que se explica * 
ra, y dictó lo que sigue: .

“¿Como es que os atrevéis en un país 
eminentemente católico, como es este, 
atacar uno de sus dogmas más funda-r*  
mentales! ¿No sabéis que incurrís en . 
gran responsabilidad y os puede traer « 
graves perjuicios: no solo á vos, sino á .3 
todos los que defienden esa bendita j 
causa? ,'Jjj

tía’id, salid de ese terreno y llamad»! 
L'a vuestro contridcante al de la filosofía^. I 

ó al de la ciencia, que el Espiritismo*  I 
es muy vasto y se presta para en cual 
quier materia confundir á sus gratulad 
tos detractores; que más por intereses J 
materiales que por íntimas conviccio-J 
nes, lo combaten. LoS hofnbres de so-;|



Suma anterior ..
G. S. (Ponce) -

Total

$ 27,27 
_____25 

$ 27-52

(1) Eob hombreé de -<E1 Boletín” y en particular 
el Sr. R. Infiesta, nos haoíau nna guerra crnel.con - 
siguiendo llamar la atención de las autoridades 
para perseguir al Espiritismo.

impunidad, pero salí£ derrotado.
x Por fortuna la discusión terminó 

con otro artículo fuera de esa texitú- 
z ra, por no continuar el contrincante 

Padre Lladó.
El espíritu continuó sus conversa- 

ciones dándonos algunos curiosos de 
talles sobre la vida, usos y costum.- 
bres de los indirs borincanos, y de 
algunos objetos fósiles recogidos en 
el “Cer^o<le las Mesas” y que se en* 
cuentran en la Biblioteca de esta ciu­
dad.

Las visitas de dicho amigo nos fue 
ron de grandísimo placer,

Hemeterio BACON.

SUSCRIPCION 
á favor del hermano José Medina 

Nieves.

21
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tina y los ultramontanos no reparan 
__ 1~~az~~____ ; 1____ ___  x:, 
nes.” (í)

Como ningún periódico de la loca 
íidad quería publicar nadá que con 
el Espiritismo se relacionara, había 
que mandar los artículos al periódico 

i?’ <JBÍ Sr. Mario Braschi, de Ponce, 
i/ pues este buen hermano, víctima de 

las descepciones políticas, cobrando 
el primero publicaba los demás traba­
jos gaaií-.

El artículo á que se contrajo la 
manifestación de Agueinaba estaba 
más que'fuerte; el autor no dejó dog­
mas que no trituró. Su contrincante 
maliciosamente se había parapetado 
en esas trincheras y contaba con la 

I .................... ....

Necrología
_ (Conolusión de la página 4/

mano que partía, 1a que cerró con las su­
blimes palabras con que el ilustre Flam- 
marión coronó su discurso ante el cadaver 
de Kardech ‘ ‘Hasta la vista, querido ami­
go. hasta la vistá.’*

Luego ocuparon la tribuna los he; ma­
nos D. Lino J. Vega y D Carlos Barrios 
Zapata, pronunciando discursos en los que 
rindieron tributos de admiración á las vir­
tudes que adornaban al querido hermano.

El inmenso público atento y silencioso 
escuchaba las grandezas del Espiritismo 
concedida por Dios, al homb-e en prueba ; 
de su Omnipotencia infinita.

En la puerta de la Necrópolis despidie­
ron el duelo, con sentidas frases, el her­
mano D. Juan C. Comas Pagán y D. Lore­
to J. Montalvo

Cabo-Rojo siempre pronunciará con 
amor el nombre de D. Federico Carbonell; 
de ese espiritista de la primera hora que 
siempre defendió con tesón sus creencias, 
sin temores á nadie; de ese bueno y leal 
amigo de quien nadie jamás tuvo una 
queja; de ese venerable anciano que cifró 
todos los generosos empeños de su juven­
tud en trabajar al lado de Baldorioty, Be­
tances y otros exclarecidos patriotas de 
apuella época por la redención del escla­
vo y de su patiia idolatrada
A los familiares de D. Federico Carbonell 
no les enviamos desde estafe columnas 
nuestro sentido pésame, ni les deseamos 
resignación cristiana, por la irreparable 
pérdida que han experimentado, c >mó es 
costumbre hacerse, pues lo creemos inne­
cesario; ellos conocen el Espiritismo y, por 
ende saben que su padre no ha muerte, 
que en él no se ha operado otra cosa que 
el cambio de una vida llena de dolores por- * 
otra dichosa y bienaventurada, y que su 
espíritu seguirá velando por ellos y ani- 
g ándolos con sus saludables inspiracio­
nes.

Y terminamos, suplicando á todos los 
espiritistas que leyeren esta mal trazada 
necrología, eleven una oración al Radre. 
pidiéndole mucha, rfiucha luz espiritual, 
para el Espíritu del ^venerable hermano 
Federico Carbonell.

Un herhanu 
Cabo-Rojo, Abril jo de 1905.


